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			Prólogo

			La Medicina Tradicional China es uno de los tesoros más brillantes y representativos de la milenaria civilización china, fruto de 5000 años de observación, registro, experiencia y práctica clínica. La visión holística del cuerpo humano como un todo y la definición de la salud como convivencia armoniosa de uno consigo mismo y su entorno, la Naturaleza y el Universo, convierte a la Medicina China en única y pionera en la moderna Medicina Integrativa del siglo XXI.

			Prueba de la grandeza de esta maravillosa medicina reside precisamente en sus especialidades, la Ginecología y Pediatría, que proveen de comprensión y recursos terapéuticos de enorme efectividad al complejo sistema de curación y de prevención en beneficio de la salud de mujeres y niños.

			Existe registros históricos que datan de la dinastía Xia, Shang y Zhou (2178 a.C a 770 a.C) sobre tratamientos con acupuntura para dificultades del parto. El libro Medicina para la Mujer (aprox. 202 a.C) registraba más de 50 plantas de uso medicinal para patologías ginecológicas y las primeras teorías de cuidado para la embarazada y el neonato. Durante la época de los Reinos Combatientes (770 a.C. a 221 a.C.) nació la primera biblia de la Medicina Tradicional China, el Clásico Escritura del Emperador Amarillo donde desarrolla minuciosamente las relaciones entre las diferentes etapas biológicas de la mujer con los aspectos físicos, fisiológicos y psicológicos, descripciones detalladas sobre la anatomía de la mujer, el ciclo menstrual y los métodos de diagnóstico para patologías antes, durante y posterior al embarazo, cimentando de esta manera una sólida base para el futuro desarrollo científico de la Medicina China ginecológica y obstétrica.

			Después de los miles de años de esfuerzo en el estudio y la investigación de los médicos tradicionales chinos y la promoción y desarrollo de generaciones y generaciones de médicos herederos de este gran tesoro, el Dr. Liu Zheng es uno de los que tiene mi mayor admiración, quien ha sido capaz de simplificar teorías complejas para comprender los mecanismos de funcionamiento del cuerpo humano según las teorías de la Medicina China y transmitirlo de manera amena al público occidental, algo realmente loable. De todos los libros de Medicina China publicados en castellano, el Dr. Liu Zheng es el único que lo ha hecho posible. 

			Esta obra del Dr. Liu Zheng y la Dra. Beatriz López, Medicina China y Maternidad, una vida nueva no solo ha respetado la filosofía tradicional de la Medicina China ginecológica, obstétrica y pediátrica, también ha explorado e integrado conceptos de la Medicina Occidental moderna para una mayor facilidad de comprensión dirigido al público occidental. Después de leer la serie de libros de Medicina China del Dr. Liu Zheng, crece en mí aún más admiración y respeto por su excelente trabajo. 

			Como herederos de esta milenaria Medicina Tradicional China, sentimos una enorme responsabilidad de preservarla y hacerla aún mejor en beneficio de las personas. Siendo una profesional de esta disciplina, especializada en Ginecología y Pediatría con más de 10 años residiendo y ejerciendo en España, me siento muy afortunada de haber ayudado a tantísimas mujeres y niños. Cada vez que mis pacientes me dan las gracias, les respondo que el objetivo final de cualquier método terapéutico es el de reactivar la capacitad innata de autorreparación y autorregulación del cuerpo humano, es más, es muy importante aprender a escuchar las alertas de nuestro cuerpo y saber escoger el método más adecuado para poder tratarlas. Todas personas poseemos este increíble «superpoder». Desde esta perspectiva, la Medicina China nos enseña a convertirnos en nuestro mejor médico, este es precisamente el propósito de las obras del Dr. Liu Zheng.

			Deseo que todos los lectores se conviertan en practicantes asiduos de un estilo de vida más saludable y se hagan más conscientes de su cuerpo, como responsables máximos de su propia salud. Este es el verdadero sentido de respeto y dignidad que todos tenemos que aprender a lo largo del curso de la vida.

			Deseo también, de todo corazón, que disfruten de este libro como lo he disfrutado yo, y que puedan sacar el máximo provecho en beneficio de nuestra salud y la de las personas a nuestro alrededor.

			—DRA. LIN XIAODAN
18 de junio de 2018

			Dra. Lin Xiaodan es licenciada en Medicina Tradicional China por la Universidad de Medicina Tradicional China de Hangzhou y miembro de la Federación Mundial de Acupuntura y Moxibustión (WFAS), organismo oficial perteneciente a la OMS.

			La Dra. Lin es terapeuta titular en la Unidad de Medicina China Ginecológica y Pediátrica en las Clínicas MEDIZEN, especialista de referencia en el tratamiento integrativo de la infertilidad femenina, combinando técnicas de acupuntura, moxibustión, Tuina, dietoterapia y fitoterapia tradicional china. Posee uno de los perfiles más destacados y con mejor calificación en esta área en el portal de consultas médicas Doctoralia.es.

		

	
		
			Prólogo

			De todas las experiencias que una mujer y solo una mujer puede vivir, creo que la más trascendental, transformadora y a veces catártica es todo el proceso del embarazo y su culminación en el parto. Las transformaciones que se producen en el cuerpo físico, emocional y mental de la mujer ocurren a tantos y tan profundos niveles que la mujer nunca volverá a ser la misma tras haber pasado por esta vivencia. 

			Por esta razón desde muy pronto, como otras medicinas antiguas, la Medicina Tradicional China, casi en sus albores, toma conciencia de este aspecto tan importante del ser humano que es crucial para su perduración.

			El saber sobre el embarazo y el parto, en muchas culturas, siempre fue patrimonio de la mujer, y por eso me siento muy agradecido tanto a mi abuela como a mi madre, quienes desde muy temprana edad me introdujeron en este mundo de las medicinas tradicionales, y por supuesto, en la visión de la Medicina Tradicional China. Debido a esto compaginé los estudios de medicina occidental y pude fundir las dos visiones en el ámbito hospitalario en mis guardias y prácticas como estudiante y residente, disfrutando de la ginecología y la obstetricia con un enfoque muy diferente al de mis compañeros. Y por supuesto, agradecido a mi maestro Hailiang Ma Saebe, que me guió también en todo este camino. Recuerdo en este momento las palabras de Hailiang: «diagnosticar 10 hombres, es como diagnosticar a 1 mujer, y a 10 mujeres, como a un niño; un niño es lo más difícil»; así que en el caso del embarazo y el parto lo que tenemos delante es el mayor reto de la medicina. 

			Conozco personalmente a ambos autores, Liu Zheng y Beatriz López, ya que tuve el honor y la responsabilidad de ser su profesor de ginecología. Y creo que para cualquier profesor es un orgullo ver cómo uno de tus alumnos se convierte en un gran terapeuta y prolífico autor como sucede en la persona de Liu Zheng. Soy consciente de su dedicación, pasión y amor por la Medicina Tradicional China y en el caso de Beatriz he podido compartirlo con ella, ya que a día de hoy llevamos bastante tiempo trabajando juntos en el mismo equipo compartiendo consulta y pacientes en el Centro Cinco Elementos.

			Beatriz López, desde que la conocí cuando cursó un máster de la universidad, ha recorrido un camino de fusión de los conocimientos orientales y occidentales, como terapeuta de Medicina Tradicional China y como matrona. Es incansable en combinar la continua formación con la diligencia en la atención al paciente. Esto le hace tener una profunda y amplia comprensión de lo que es el embarazo y el parto como pocas personas que conozca hoy en día. También conozco de primera mano el viaje interior al que le ha llevado esta práctica diaria, y pocas personas como ella han sabido avanzar en dicho sendero sin amedrentarse por lo que supone avanzar hacia lo desconocido. 

			Por todos estos motivos, recomiendo al lector este libro, que lo disfrute y que se deje impregnar por lo que transmiten estos dos excelentes terapeutas. 

			—Dr. LEANDRO MARTÍNEZ ROCA
2 de Julio del 2018

			Leandro Martínez es médico experto en Medicina Tradicional China (MTC) y Holística que integra los conocimientos y la sabiduría de ambas medicinas desde hace más de 20 años. Es el director del Centro Cinco Elementos en Granada, con puntos de atención distribuidos por toda España. Además de su actividad asistencial, es profesor de Medicina Tradicional China y Holística y autor de diversos libros de enseñanza académica de MTC, entre ellos, el libro Ginecología en Medicina Tradicional China, tratamiento integrado.
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			Capítulo 1
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			Mitología de Nü Wa, diosa de la creación humana

			Todas las creaciones, tienen un inicio mágico…

			El inicio de esta obra, como no podría ser de otra forma, es mágico. En este libro, hablaremos de la Medicina China, hablaremos de la maternidad, hablaremos del hombre, de la mujer y del nuevo ser…

			Hablaremos de la vida misma.

			La VIDA es pura MAGIA.

			Si cree en lo extraordinario, siga leyendo, por favor.
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			Al igual que en Occidente, en el Oriente, concretamente en China, existe una serie de fantásticas y a la vez inspiradoras historias mitológicas para explicar el origen del universo, de la creación del mundo y de los seres humanos.

			En mi libro Medicina China Tradicional – Vivir sin enfermar (Ed. Oberon 2016), empecé relatando cómo el Gigante Pangu creó el mundo que actualmente conocemos, el mundo de Yin-Yang.

			Para comprender la cultura tradicional china, y por consiguiente, la Medicina Tradicional China, es altamente recomendable entender el profundo significado de estas historias aparentemente infantiles y fantasiosas.

			Siguiendo el orden cronológico de la mitología china, una vez creado este mundo Yin-Yang, para que el Cielo y la Tierra se mantuvieran firmes, el gigante Pangu entregó su cuerpo y alma para convertirlos en los elementos naturales como el sol, la luna, las montañas, los ríos, el viento, la lluvia, y por supuesto, las plantas y los seres vivos. 

			Este mundo en el que vivimos, compuesto por el Yin-Yang y los cinco elementos, es la obra más perfecta del Gigante Pangu. Recuerda, es un organismo vivo, es la viva representación de Pangu que sigue respirando, y cuyo corazón sigue latiendo. 

			Sin embargo, en aquel entonces primitivo, los seres humanos éramos los más débiles del reino animal ya que no teníamos largos dientes como los tigres, fuertes garras como los osos, duros cueros como los jabalíes, y ni siquiera pelaje para protegernos del frío y de las lluvias; vivíamos a merced de la crudeza de la naturaleza, indefensos, atemorizados, nos juntábamos y cobijábamos en la oscuridad de las cuevas.

			Tuvo que ser una mujer, la diosa madre llamada Nü Wa, con el cuerpo humano y cola de dragón, quien decidió ayudar y proteger al hombre.

			Para tal fin, la diosa Nü Wa recogió las arcillas del fondo del río Amarillo para crear figuras de animales y seres humanos. El primer día creó el gallo; el segundo, el perro; el tercero, la oveja; el cuarto, el cerdo; el quinto, la vaca; el sexto, el caballo y el séptimo comenzó a crear a los hombres y las mujeres.

			Al principio, esculpió las figuras una a una, cada uno con unos rasgos característicos distintos, pero al sentirse agotada de tan inmensa obra, decidió introducir su manga de seda en la arcilla y con el agua del río Amarillo, esparció las gotas de arcilla por todo el suelo hasta que cada una de ellas se transformó en un ser humano.

			Luego, con un soplo, introdujo el Qí por la boca, nariz, ojos y oído de las figuras, dándoles la vida. Aún más importante, Nü Wa dotó del Shen, el alma consciente y el raciocinio, a los seres humanos como el mejor regalo para que pudieran protegerse y prosperar.

			[image: ]

			La diosa madre Nü Wa.

			El Shen, del que más tarde hablaremos en el libro, es el espíritu, el alma, la conciencia o el psiquismo; al mismo tiempo, en chino se traduce literalmente como «dios» o «divinidad». Los seres humanos recién creados, al abrir los ojos, ven a Nü Wa como el Shen, la divina madre creadora de la Vida.

			Se dice que la primera tanda de figuras humanas hechas minuciosamente a mano, cada uno distinto de otro, serían los nobles de las diferentes razas humanas, mientras que las gotitas de arcillas fueron el pueblo llano. Al no ser talladas a mano, algunos nacieron con enfermedades y malformaciones físicas.

			Se dice también que Nü Wa ordenó a los primeros seis animales que fueran fieles a los seres humanos, que les sirvieran de ayuda y compañía, para que sus cualidades modélicas valieran de enseñanza y ejemplo para los humanos.

			Se dice igualmente que la diosa Nü Wa enseñó al hombre el lenguaje y la escritura para que pudiera comunicarse y heredar sus conocimientos de generación en generación. 

			También estableció el sistema de matrimonio según la simbología del Yin-Yang, para que los hombres y las mujeres se necesitaran y cuidaran mutuamente, y así formasen familias, y las familias, una sociedad civilizada y estable.

			Y, por último, la diosa Nü Wa nombró a su mascota, la grulla divina, como el vigilante silencioso de la sociedad humana, y le encargó hacer de vehículo para transportar a los genuinos practicantes del Tao al cielo, una vez alcanzada la consumación.

			Dicho sea de paso, las grullas habitan en lo alto de las montañas, forman una única pareja a lo largo de su vida, y son una de las aves más longevas. Los taoístas veneran a la grulla como símbolo de pureza, elegancia y del desapego de lo material y mundanal.

		

	
		
			Capítulo 2
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			La magia de ser mujer

			«Mujer, ser inteligente e intuitivo, vive e interactúa entre el cielo y la tierra; es creativo, capaz de engendrar y transformar miríadas de cosas».

			—Clásica Escritura del EMPERADOR AMARILLO

			Nadie puede negarlo, las mujeres tienen algo más, algo especial y maravilloso, lo que a veces también las hace vulnerables. 

			Por suerte o por desgracia, a lo largo de mi experiencia clínica, he tratado muchos pacientes con SQM (Sensibilidad Química Múltiple), también llamada Intolerancia Ambiental Idiopática y unos cuantos casos de PAS (Personas Altamente Sensibles). 

			Digo desgracia porque son enfermedades que afectan prácticamente en todos los aspectos del día a día, desde el olor, la prenda, la temperatura, luz, sonido, tacto, percepción dolorosa, estado anímico, etc., por diminuta y sutil que pueden parecer para una persona cualquiera, a estas personas les afecta multiplicado por 10 o más. 

			Los síntomas más comunes son fatiga crónica, dolor, debilidad y atrofia muscular generalizada, insuficiencia respiratoria, trastornos metabólicos y del sueño, hasta el punto de desnutrición debido a la intolerancia a muchos de los alimentos. Esto les acarrea serios problemas a nivel personal, familiar, laboral y social, sobre todo, además de todos los síntomas, son personas que se sienten incomprendidas por quienes les rodean.

			También digo suerte porque a través de estas personas altamente sensibles, he podido descubrir y quedarme asombrado por los límites inesperados de la capacidad de percepción del ser humano, no solo de los estímulos dañinos, sino que igualmente las cosas positivas quedan multiplicadas: son personas más conscientes de los detalles sutiles del entorno, disfrutan más de las cosas pequeñas y viven las emociones con mayor intensidad; son personas delicadas, pero a la vez extremadamente sensibles y empáticas, con una agilidad mental y de razonamiento extraordinaria, y todas, muy cariñosas y bondadosas; a pesar de sus problemas, siempre están dispuestas a ayudar a los demás.

			Puedo decir con mucha satisfacción que todos los casos que he podido tratar, han respondido muy bien a la acupuntura. Tal vez porque al ser tan sensibles, basta con ejercer muy pocos estímulos sobre los puntos de acupuntura, para que su organismo los perciba y responda con rapidez. 

			Lo llamativo de todo es que, excepto un caso de un paciente varón, todas las demás pacientes con SQM o PAS han sido mujeres.

			La SQM es una patología reconocida en España por el Ministerio de Sanidad dentro del grupo de «alergias no específicas» (código 995.3). Según datos epidemiológicos, el 70% de las personas que la sufren son mujeres. En el caso de las PAS, al no estar consideradas como enfermedad según el sistema sanitario público, carece de datos oficiales, pero se estima que la prevalencia puede ser aún mayor en mujeres que en hombres. 

			¿Es una casualidad que las mujeres tengan una prevalencia tan alta en la hipersensibilidad?

			No sabría qué responder. Lo que sí tengo claro y creo que todos los hombres me ratificarían, es que las mujeres poseen algo especial que los hombres no tenemos.

			Llámalo intuición, instinto, capacidad extrasensorial, el sexto sentido (aunque yo creo que hay muchos más que seis), las peculiaridades sensoriales femeninas siempre han estado acompañando a las mujeres en sus relaciones con los demás.

			Los sentidos

			La naturaleza biológica de la mujer, a lo largo de la evolución humana, ha hecho que estas perciban los estímulos de manera distinta a los hombres. Las fluctuaciones hormonales pueden aumentar la sensibilidad de la mujer, especialmente en épocas como la menstruación, durante el embarazo, el puerperio y la lactancia.

			La sensibilidad táctil de la piel de la mujer es superior a la de los hombres, lo que les permite sentir con mayor sutileza cambios de presión, temperatura, y la ternura del tacto de las manos y en el cuerpo. Incluso, la superficie de las áreas erógenas es mucho mayor y más distribuida en el cuerpo de una mujer que en el de un hombre.

			A nivel gustativo y olfativo, las mujeres son capaces de reconocer una mayor gama de sabores y de olores. De hecho, determinados olores pueden influir directamente en una mujer sobre el sentimiento de simpatía o rechazo hacia una persona o un lugar.

			A nivel de la vista y del oído, para bien o para mal, las mujeres son capaces de detectar sutilezas que un hombre pasaría por alto. En una conversación, una mujer es capaz de extraer información más allá de lo puramente verbal, a través de la observación de los mínimos gestos faciales o corporales y cambios de tonalidades de voz, etc. Aún es más extraordinario cuando se puede ver a madres capaces de distinguir si el lloro de su bebé se debe al hambre o es porque sufre algún malestar.

			Es frecuente oír la siguiente conversación: «¿Cómo es que no te has dado cuenta de...?», pregunta la mujer; a lo que responde el hombre: «pues la verdad es que no me he fijado...».

			Esta extraordinaria agudeza sensitiva no se debe atribuir exclusivamente a la naturaleza biológica de la mujer, pues es el resultado de un continuo aprendizaje, adaptación e interacción con el entorno que le rodea. 

			La inteligencia

			Hablemos sobre la inteligencia. En los años 80 el psicólogo estadounidense Howard Gardner desarrolló la teoría de las Inteligencias Múltiples, según la cual las capacidades de la mente humana no se limitan a una sola habilidad llamada inteligencia, sino a muchas que trabajan en paralelo.

			En China, consideramos una persona inteligente a la que «ve con claridad y sabe escuchar».

			Para ver, necesitamos ojos, y para escuchar, oídos. Veamos las cualidades energéticas de estos órganos sensoriales según la Medicina China para entender mejor la definición china sobre la inteligencia.

			Los ojos están rodeados por tres meridianos, el de «vejiga», «estómago» y «vesícula biliar».

			■La vejiga elimina lo excedente. El buen «ver» de la vejiga es ser selectivo para evitar distracciones.

			■El estómago activa el instinto de hambre. El buen «ver» del estómago es el sentido de supervivencia en busca de alimentos y también de oportunidades para cubrir las necesidades vitales. Además, el estómago se encarga de extraer la esencia nutricional de los alimentos en beneficio del cuerpo. Por lo tanto, el buen «ver» del estómago es la capacidad de transformar informaciones en conocimientos. 

			■La vesícula biliar almacena el «jugo esencial» del hígado, la bilis, la cual debe mantenerse clara para evitar obstrucciones. El buen «ver» de la vesícula biliar permite la claridad mental, «ver» la esencia de las cosas más allá del plano físico, para permitir una buena toma de decisiones.

			Los oídos están rodeados por cuatro meridianos, el del «intestino delgado», «vesícula biliar», «triple recalentador» e internamente, el del «riñón».

			■El intestino delgado absorbe los nutrientes y expulsa lo excedente, El buen «oír» del intestino delgado es la capacidad de separar lo puro de lo impuro y mantener el buen juicio sano.

			■El buen «oír» de la vesícula biliar se relaciona igualmente con la claridad mental para una toma de decisiones reflexionadas y sin arrepentimiento.

			■El triple recalentador es un órgano extraordinario equivalente a la cavidad del tronco, que mantiene la posición de los órganos y la libre comunicación entre ellos. Por lo tanto, el buen «oír» del triple recalentador es la buena interacción durante una relación comunicativa.

			■Los riñones pertenecen al Elemento Agua capaz de «enfriar» el «sobrecalentamiento del corazón/psiquismo». Por lo que el buen «oír» de los riñones se traduce en mantener la «cabeza fría» y una actitud de serenidad y tolerancia, evitando comportamientos impulsivos.

			El positivo desarrollo cognitivo de una persona depende en gran medida de su capacidad perceptiva, íntimamente relacionada con la salud de los órganos y de sus meridianos correspondientes, si estos fluyen libres y sin obstrucciones, la persona realmente tendría todas las aptitudes para ser inteligente.

			La percepción

			Esta facultad perceptiva nos ha permitido aprender, comprender, razonar, tomar decisiones y progresar en la realidad que nos rodea, pero… ¿la realidad que percibimos es la genuina?

			«Los ojos ven lo que el corazón siente». Como ser humano, nunca podremos suprimir la subjetividad de las realidades.

			Toda información percibida por los órganos sensoriales pasará por el filtro de nuestro cerebro, y cuando hablamos del cerebro, no solo nos referimos a una masa de neuronas como si fueran los procesadores de un ordenador, sino que también integran las emociones, los recuerdos de experiencias pasadas, los sentimientos, los prejuicios, las connotaciones culturales, etc.

			La integración psíquica con las informaciones recibidas de órganos sensoriales altera la realidad percibida, y varía de persona a persona dependiendo de la subjetividad.

			Estas alteraciones sensoriales podrían ser patológicas, por ejemplo, en una persona daltónica, o que sufra de pérdida de audición, o de anosmia (pérdida completa o parcial de olfato). También puede ocurrir en una persona con alteración de sensibilidad nociceptiva (hipoalgesia, hiperalgesia, alodinia, etc.); o cuando una persona anoréxica se ve gorda en el espejo; personas que sufren del trastorno bipolar o incluso en la mente de un psicópata.

			En la mayoría de los casos, puede no ser patológico. Por ejemplo, las diferentes interpretaciones de una misma realidad entre diferentes partidos políticos en un parlamento; las preferencias por un gusto o un color determinado; el amor incondicional que siente una madre hacia su hijo; el miedo que experimenta una persona hacia el coche y la carretera después de haber sufrido un accidente de tráfico, etc.

			De nuevo, una misma realidad puede ser percibida e interpretada de manera totalmente distinta según la persona.

			Las percepciones cambian nuestra manera de enten-der el mundo y, por consiguiente, nuestra personalidad y comportamiento. 

			Instintos e intuición

			Sin duda alguna, los instintos y la intuición son elementos de un grado superior a los conocimientos de la ciencia actual. Probablemente aún tardaremos décadas en tener explicaciones científicas sobre estos fenómenos. De lo que sí puedo estar seguro es de que el mundo en que vivimos es mucho más de lo que vemos con nuestros ojos.

			Hay situaciones en las que se requiere tomar decisiones rápidas o reacciones de reflejos inmediatos. En esos momentos, probablemente la ciencia o los recursos modernos no están al alcance o resultan demasiados complejos, y por ello, recurrir al sentido del instinto resulta el camino más corto y efectivo.

			Desde los tiempos primitivos, nuestros antepasados sobrevivieron a las condiciones extremas de la naturaleza gracias precisamente a sus sentidos e instintos. Desgraciadamente, hoy vivimos en una sociedad demasiado apegada y dependiente de las tecnologías; a menudo sobrevaloramos los conocimientos e infravaloramos los instintos y la intuición.

			Recuerden, los instintos son el mejor regalo de la naturaleza para nuestra supervivencia. Para disfrutarlo, se requiere una única condición, una plena conciencia y conexión con uno mismo. Cuando más buscamos en recursos externos, más nos alejaremos de este maravilloso regalo.

			Debido a las condiciones biológicas y muchas veces sociales, desde temprana edad, las mujeres son mucho más conscientes de lo que pasa en su cuerpo y a su alrededor, lo cual les lleva a un mayor desarrollo en la agudeza de los sentidos.

			Estos sentidos, instintos o intuiciones, se vuelven aún más infalibles cuando se convierten en madres. La increíble fuerza y potencial de una madre para alimentar, proteger y sacar adelante a sus hijos, son muchas veces, a ojo de los hombres, sobrenaturales.

			Con todos mis respetos y admiración, lo que puedo asegurar sin duda alguna, es que el Superman no existe, pero a las supermujeres, ¡las veo todos los días!

			Y allí está la magia de ser mujer.
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			Capítulo 3
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			Como perros y gatos

			Los perros y los gatos son unos animales adorables, los mejores amigos del hombre. A lo largo de los siglos, se adaptaron para convivir con nosotros de manera plena. En el caso de los perros, desde los tiempos remotos han estado acompañando y asistiendo al hombre en miles de labores, su fidelidad e instinto de protección es digno de ser aprendido incluso por los propios humanos. Mientras que los gatos, mimosos, sigilosos e independientes, siempre envueltos bajo un velo de misticismo, son animales de culto e incluso divinizados en culturas egipcias, persas o indias. 

			Sin embargo, no hace falta indagar mucho para darse cuenta de que, entre ellos, tienen una difícil tarea de llevarse bien, de allí la expresión «llevarse como perros y gatos».

			Para entender esta rivalidad histórica, habría que remontarse a la mitología china. A diferencia del horóscopo occidental, el horóscopo chino está representado por doce animales que se encargan de «guardia de vigilancia» durante todo un año.

			De este modo, cada 12 años se completa un ciclo de los horóscopos chinos, que es llamado «pequeño ciclo vital», y cada cinco ciclos vitales, acorde a los cinco elementos, que abarca 60 años, se considera como un «gran ciclo vital». 

			La pregunta es, ¿por qué en los horóscopos chinos no se encuentran los gatos? 

			Se dicen que para ayudar a los campesinos a familiarizarse con el calendario lunar del cultivo, sin tener que memorizar los complicados diagramas de I Ching, la deidad suprema de la Corte Celestial, el Emperador de Jade, decidió convocar a todos los animales del reino a un certamen para elegir a los doce animales que representaran los doce horoscopos del calendario. 

			La noticia corrió rápidamente por todo el reino, y los animales se preparaban entusiasmados para ese día tan importante. Entre ellos, por supuesto, estaban el perro y el gato, que son muy buenos amigos y vecinos que viven puerta con puerta.

			Pero hay un problema, el gato es muy dormilón. Estuvo tan nervioso preparándose para el certamen que se acostó muy tarde y se quedó dormido. En la mañana, cuando abrió los ojos, ya faltaba muy poco para el comienzo del certamen. Salió corriendo lo más rápido que pudo hacia la Puerta Celestial. 

			Menos mal, llegó justo a tiempo, era el último de la cola y delante estaban el cerdo y su vecino el perro.
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			Los animales del horóscopo chino.

			Todavía con el aliento agitado, lo que no esperaba fue que el astuto ratón, al ser un animal tan pequeño, se escondiera sobre los lomos del buey, el primero de la fila de espera. Cuando el Emperador de Jade se disponía a asignar los animales para cada horóscopo, el ratón saltó delante del buey y consiguió el primer puesto de los doce, mientras que el gato, que estaba en el último de la cola, se quedó fuera de la lista.

			Furioso, el gato saltó para dar caza al ratón, pero al estar presente el Emperador de Jade, no se atrevió a comerlo. Sin embargo, este odio perduró siglos y siglos, hasta hoy, y siempre que ve a un ratón, el gato se lanza a su caza.

			Y con respecto a su vecino el perro, el penúltimo puesto de los horóscopos, el gato siempre pensó que la culpa la tenía él, por no haberle despertado aquella mañana. Por rencor, dejó de ser su amigo y le cerró las puertas. Por más que intentaba el perro jugar o acariciarle, siempre le echaba afuera.

			Todas las personas que tienen o han tenido gatos en casa lo saben, como felinos que son, son muy independientes, vigilantes, sigilosos, cariñosos, sensibles, narcisistas y tienen muy claro qué es lo que les gusta y qué no, a quién quieren y a quién no.

			Todo lo contrario que los perros, siempre entusiastas, llenos de energía, dispuestos a entablar amistades, bonachones por naturaleza y defensores de su amo siempre que puedan.

			Por supuesto, también se dan, y cada vez más, casos de convivencia en paz entre perros y gatos bajo el mismo techo. Queda comprobado una máxima: «no hay enemistades que perduren para siempre».
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			Perros y gatos.

			Y aquí, después de todo, llegamos justo al punto que quiero tratar:

			El Yin y el Yang son dos polaridades opuestas, pero a la vez se necesitan, se complementan y se atraen.

			Del mismo modo, las mujeres y los hombres, por naturaleza, hemos sido creados con un diseño diferente, anatómica y fisiológicamente hablando, lo que conduce a percepciones y comportamientos diferentes ante una misma realidad.
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			Sin embargo, es importante recordar que son muchos más los elementos que nos unen que los que nos diferencian, somos humanos, nos necesitamos y nos queremos para completarnos y hallar el equilibrio y la plenitud física, psíquica, social y espiritual.

			Con este libro en la mano, relativo a la maternidad, probablemente pensarás que está escrito solamente para las mujeres o específicamente para las mujeres que se preparan para ser madres o que hayan sido madres recientemente.

			Pues te equivocas. Antes que la maternidad, en este libro hablamos sobre la Medicina Tradicional China y como es lógico, cuando hablamos de la mujer, nos referimos a todo lo relativo a ella: los padres, hermanos, el cónyuge/la pareja, probablemente tenga hijos, a la vez sería compañera de sus compañeros, amiga de sus amigos… y cómo no, es contribuyente y a la vez usuaria de la Seguridad Social.

			Como si de un punto de acupuntura se tratara, en este complejo tejido social, cada uno de nosotros somos un punto capaz de desencadenar una serie de repercusiones en toda la cadena. Esto se parecería a los conceptos de «equilibrio», «mutaciones» o «ley del Karma», de los cuales habla la Medicina China.

			¿Que no cree en el Karma? No hay problema, intente comprender la tercera ley de Newton:

			Principio de acción y reacción

			«Con toda acción ocurre siempre una reacción igual y contraria: quiere decir que las acciones mutuas de dos cuerpos siempre son iguales y dirigidas en sentido opuesto.»

			Los antiguos chinos representaban esta Ley con el símbolo de Yin-Yang:
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			Símbolo Yin - Yang.

			«El cielo fue creado como una acumulación de Yang;

			La tierra fue creada como una acumulación de Yin. 

			El agua y el fuego son los símbolos del Yin y del Yang; 

			el Yin y el Yang son la fuente de la energía

			y el origen de todas las cosas en la creación. 

			El Yang asciende al Cielo; el Yin desciende a la tierra. 

			Por tanto, el Universo representa el movimiento y el reposo, controlados por la sabiduría de la naturaleza. 

			La naturaleza ofrece la energía para engendrar y crecer,

			para cosechar y almacenar,

			para terminar y comenzar de nuevo».

			—Clásica Escritura del EMPERADOR AMARILLO

			Como habitantes de este mundo Yin-Yang, es de vital importancia comprender esta ley primaria de la naturaleza que rige todo el funcionamiento de este complejo ecosistema llamado Tierra.

			¿Por qué el Yin Yang es considerado como una ley primaria de la Naturaleza? 

			Porque es algo inalterable, al menos en esta dimensión física.

			■Lo inalterable es que sabemos que después del día, vendrá la noche, y luego será de día de nuevo, y así sucesivamente.

			■Sabemos que después del invierno, vendrá la primavera, 
el verano, el otoño y luego de nuevo el invierno, 
y así sucesivamente. 

			■Sabemos que el agua en condiciones ambientales hierve a 100ºC y se congela a 0ºC.

			■Sabemos que cuando el gameto masculino (espermatozoide) se fusiona con el gameto femenino (óvulo), formarán el cigoto, el cual, en condiciones óptimas, dará lugar a un nuevo ser.

			Así es el Yin y el Yang, dos fuerzas antagónicas u opuestas, dinámicas y complementarias a la vez, se necesitan la una a la otra para su propia existencia.

			La Naturaleza es un sistema unificado. El Tao afirma que «lo único permanente en el universo es el cambio». En este sentido, la Naturaleza está en constante movimiento, siguiendo patrones cíclicos que describen el proceso de la transformación. 

			Al mismo tiempo, es importante comprender que los términos Yin y Yang no son absolutos ni excluyentes, sino recíprocos. Como podrán observar en su símbolo, el Yin contiene algo de Yang, y el Yang contiene algo de Yin, es una cuestión de proporciones relativas.

			La Naturaleza es sabia, nos enseña a no ser absolutistas ni excluyentes.

			Observen una camiseta, tiene dos mitades, por un lado, están los botones y por el otro, los ojales correspondientes. La unión del botón con el ojal permite cerrar la camiseta, de lo contrario, si las dos mitades fueran absolutamente iguales, no
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